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D A R W I N J U Z G A D O P O R U N C A N O N I G O 
POR 11. G. DE A, 
Hace pocos dias el C a n ó n i g o L i d d o n p r e -
dicaba en la Catedral de Londres , ante un n u -
meroso concunso, tomando como tema las pa-
labras de J e sús á p r o p ó s i t o de las dudas 
del a p ó s t o l Santo T o m á s sobre el hecho de la 
r e s u r r e c c i ó n . Como él estuviera ausente la p r i -
m :ra vez que Cr i s to se a p a r e c i ó á ios a p ó s t o -
les, cuando éstos le i n fo rmaron de lo sucedido, 
diciendo que hablan visto al Maestro , les 
c o n t e s t ó en unos t é r m i n o s que no hubieran so-
nado mal en labios de un pa r t i da r io avanzado 
de la moderna filosofía exper imenta l . ''"Si no 
viese en sus manos la hendidura de los clavos, 
y no metiese m i dedo en el lugar de los clavos, 
y metiese m i mano en su costado, no lo cree-
r é . " U n a semana m á s tarde estaban reunidos 
los d i s c í p u l o s , e n c o n t r á n d o s e con ellos esta vez 
Santo T o m á s . E n t ó n c e s " 'vino j e s ú s , cerra-
das las puertas, y se puso en medio y d i jo : paz 
á vosotros: y después d i jo á T o m á s : ^ M c t e aqu í 
tu dedo y m i r a mis manos, y d á acá tu mano, 
m é t e l a en m i costado, y no seas i n c r é d u l o , sino 
fiel." E l p r imer objeto, decia el predicador, de 
las palabras de Nuestro S e ñ o r era qui tar toda 
duda , sobre la verdad de su r e s u r r e c c i ó n , del 
esp í r i tu de Santo T o m á s , en quien veía el t í p i -
co representante de una clase de entendimien-
tos que se e n c o n t r a r á entre los hombres hasta 
la c o n s u m a c i ó n de los siglos. 
L a segunda e n s e ñ a n z a que debe sacarse de 
estas palabras, a ñ a d i a , es el verdadero valor 
que tienen los sentidos corporales en la inv sti-
gacion de la verdad. Santo T o m á s exigió la 
satisfacion de dos de ellos, la vista y el tacto . 
como c o n d i c i ó n p re l imina r para creer que e¡ 
Señor habia realmente resucitado. Jesucristo 
acced ió cari tat ivamente á esta p e t i c i ó n , reco-
nociendo de este modo los derechos y los de-
beres de los sentidos. H a y ciertas verdades, de 
cia el C a n ó n i g o L i d d o n , que és tos y solo éstos 
pueden asegurar, pudiendo y debiendo mere-
cernos, respecto de ellas, confianza. Unicamen-
te á un falso esplri tualismo puede ocurr i r desacre-
d i ta r los sentidos y penetrar en su propia j u r i s -
d i c c i ó n , obrando en contra d é l a c o n s t i t u c i ó n , de 
la naturaleza y de los intereses de la ve rdad . 
Porque si los sentidos corporales no merecieran 
fé, ¿có 'no p o d r í a m o s admi t i r la de los sentidos 
d e l e s p í r i t u ? Si el o í d o , la vista, c l o l f a t o , elgus-
to y el tacto no nos dan cuenta exacta de los ob-
jetos externos, ¿ p o d r í a m o s estar seguros de que 
las percepciones morales no nos suministran una 
série de sublimes ilusiones? Suscitar dudas sobre 
la f idelidad de un sentido corpora l parece á p r i -
mera vista que es realzar el precioso valor de lo 
suprasensible y de nuestros m é t o d o s para co-
n o c e r l o , pero lo parece só lo á pr imera vista 
L a re l ig ión toca con el mundo mater ia l en 
ciertos puntos, y la realidad de este contacto 
preciso es dec id i r l a , como cuando se trata de 
otros hechos materiales, por la experiencia do 
los sentidos corporales. Saber si Nuestro Se-
ñ o r habia realmente salido del sepulcro con su 
cuerpo herido, ó n ó , era una cues t ión que solo 
p o d í a n resolver los sentidos del cuerpo; y 
Nues t ro S e ñ o r por lo mismo se some t ió á lo 
que Santo T o m á s puso como c o n d i c i ó n para 
creer. 
Pero los sentidos no pueden atestiguar la rea-
l idad de aquello que propiamente está fuera de 
su alcance. El los obran en la esfera de la ma-
ter ia , pero no pueden penetrar en la del e sp í r i t u ; 
y si de su l i m i t a d í s i m a capacidad se pretende 
deducir alguna consecuencia contra la real idad 
del vasto mundo de las existencias espiri tua-
les, que es t án fuera de su alcance, se deduce 
una consecuencia sin valor alguno. H é a q u í la 
gran equ ivocac ión del mater ia l i smo. Este se 
mantiene en un terreno f i rme, del cual no es 
posible desalojarlo, mientras sostiene que los 
sentidos, en aquello á que les es dado llegar, 
son fieles reveladores de la verdad; su er ror 
consiste en afirmar que ellos son los ún icos , y 
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que solo debe tenerse por cierto lo que por 
ellos conocemos; que el mundo todo de los 
hechos mentales y espiri tuales, con el cual no 
tienen los sentidos re lac ión alguna, es por tanto 
un mundo imaginar io y sin existencia; en su-
ma, que lo ú n i c o real es la materia. Pero este 
g r a n d í s i m o y fatal e r ror no se desvanece des-
acreditando los sentidos y negando su capaci-
dad en lo que consti tuye su propia esfera. H a -
cer esto es provocar la a p a r i c i ó n de o t ro ex-
cepticismo más hondo que el de los mater ia l i s -
tas, puesto que niega la rea l idad á la par de la 
mater ia y del e s p í r i t u , y es manifiestamente 
opuesto á la elevada sanción dada por Cristo á 
la evidencia de los sentidos cuando d i jo á T o -
m á s : " M e t e aqu í t u dedo . " 
Estas reflexiones, decia el predicador, pue-
den llevarnos de un modo na tura l á formar 
j u i c i o del hombre eminente cuya muerte ha 
sido un suceso de importancia europea, y cuyas 
obras, a d e m á s de p roduc i r algo parecido á una 
r evo luc ión en el modo moderno de considerar 
una importante esfera del pensamiento, han 
conouistado una gran d i s t i n c i ó n para la ciencia 
inglesa. N o puede negarse que cuando los libros 
del profesor D a r w i n sobre el Origen d é l a s espe-
cies y la descendencia del hombre aparecieron por 
p r i m e r a vez, las personas piadosas creyeron, 
desde luego, que c o n t e n í a n una t eo r í a necesa-
r iamente host i l á las verdades fundamentales 
de la r e l ig ión . U n estudio más detenido ha mo-
dificado grandemente semejantes impresiones. 
Es visto que, ya se manifieste la act ividad crea-
dora de Dios por medio de ca tás t ro fes , como 
se dice, ó en una e v o l u c i ó n progresiva, siempre 
queda esa act ividad creadora, y las cuestiones 
verdaderamente graves que ocurren c o n t i n ú a n 
en p i é . E l proceso evolucionista , supo-
niendo que exista, por fuerza ha tenido un 
pr inc ip io ó comienzo; ¿quien se lo dió? Por 
necesidad ha sido preciso un mater ia l sobre e l 
cual obrara; ¿quien lo sumin i s t ró? A d e m á s , el 
mismo es una ley ó un sistema de leyes; ¿quien 
las d ic tó? A u n suponiendo que esta t e o r í a sea 
absolutamente c ier ta , tan dif íci l es, sobre poco 
más ó menos, que la ciencia tisica resuelva hoy 
esas graves cuestiones, como lo fué cuando 
Moisés escr ib ió el Pentateuco; pero hay man i -
fiestamente en la serie doc t r ina l evolucionista 
tres importantes vac íos , que impor t a tener pre-
sentes. H a y un gran salto ó laguna entre el gra-
do m i s elevado del ins t in to animal y el reflexivo 
y conscio del hombre ; hay otro mayor entre la 
v ida y la materia; y hay o t ro , el mayor de 
todos, entre la materia y la nada. E n estos tres 
puntos parece que la voluntad creadora ha de-
b ido in te rveni r de o i r o modo que por el pro-
cedimiento de la evo luc ión : para crear el espí -
r i t u , para crear la v ida , para crear la materia . 
Pero aparte de estas cuestiones, es preciso 
respetar, as í en la ciencia como en lo d e m á s , 
las declaraciones claras y ciertas de los sen t i -
dos, porque ellas dan tes t imonio de un hecho, 
y el hecho es sagrado en cuanto tiene su sit io 
en el templo de la verdad universal . L a gran-
deza del profesor D a r w i n se muestra tan to 
en la paciencia y el cuidado con que o b -
se rvó y r eg i s t ró numerosos hechos concretos y 
singulares, como en sus trabajos sobre los grupos 
de hechos. ¿Quién que haya leido su l i b r o sobre 
las lombrices de t ierra puede o lv idar los expe-
r imentos que le permi t ie ron descubrir si aque-
llas tienen ó no la facultad de oir? Pero un he-
cho es una cosa, y otra muy dist inta las teo-
r í a s , las h ipó tes i s , las doctrinas, como la m i s -
ma evolucionista , construidas por hombres de 
gén io para expl icar los hechos. Estas t eo r í a s 
pueden ser ciertas ó no serlo, aunque sean b r i -
llantes y seductoras; pueden, durante una ge-
n e r a c i ó n ó un siglo, l levarlo todo por delante 
en el mundo del pensamiento, pero la ciencia 
no tiene fin, y mientras que las t eo r ías pasan y 
caen en el o lv ido , los hechos—como el de la 
r e v e l a c i ó n del mismo Dios por Cr i s to—que-
dan. Los sentidos corporales dan cuenta de he-
chos; de las t eo r í a s sobre és tos , nada saben. 
E L E C T R O - H O R T I C ü L T ü R A 
P O R - D . S . C A L D E R O N 
E l sueño de las plantas: opiniones de Siemens y de 
D a r w i n . — L a fisiología an ima l y la vegetal, 
hasta a q u í divorciadas, con gran perjuicio de la 
b io log ía general , tiende hoy á aproximarlas la 
ciencia , comparando func ión por f u n c i ó n y 
acto por acto. E l m é t o d o es, sin duda, pel igro-
so, y exige una c r í t i ca har to madura y r e f l ex i -
va; pero no se puede negar que ha producido 
ya seguros y valiosos resultados, as í en punto á 
los curiosos f e n ó m e n o s de las llamadas plantas 
c a r n í v o r a s , como en los de la l o c o m o c i ó n de 
cierto-í vegetales, y en muchos otros actos que 
tienen por fin la c o n s e r v a c i ó n de la especie. 
U n nuevo aspecto de la cues t ión general 
apuntada, y punto de par t ida para trascenden-
ta l í s imas aplicaciones que después examinare-
mos, presentan hoy los distinguidos na tu ra l i -
tas Siemens y D a r w i n , fruto de numerosos en-
sayos, á saber: si las funciones del vegetal se 
ejercen de un modo no i n t e r r u m p i d o , esto es, si 
no necesitan descanso alguno, ó si, por el con-
t ra r io , han menester a l g ú n reposo p e r i ó d i c o 
para su vida no rma l . C o m o es sabido, la alter-
i ativa del t rabajo y el descanso se ha seña l ado 
por eminentes fisiólogos, como la nota general 
del t rabajo del organismo de los animales, y el 
sueño ha sido considerado por ellos como el 
reposo re la t ivo de los ó rganos in ternos , suje-
tos á un trabajo no in te r rumpido durante la 
v i g i l i a . A s í es que aquellos naturalistas que, 
como D a r w i n , se han esforzado en esclarecer el 
paralelo entre la vida animal y la vegetal , no 
podian ta rdar en tocar este aspecto de la cues-
t i ó n , sin duda del icado, m i é n t r a s no se defina 
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de un modo concreto lo que es el s u e ñ o , y si 
existe, en real idad, i nd iv idua l i dad en las p lan-
tas, sin la cual no se puede, en r i go r , a t r ibuir les 
la facultad de d o r m i r . Sea de esto lo que quie-
ra , D a r w i n , cuya o p i n i ó n es indudablemente 
de gran va lor , afirma que la mayor parte de los 
vegetales, ya que no todos, descansan a l g ú n 
t i empo , siendo c o n d i c i ó n necesaria esta a l te rna-
tiva de luz y oscuridad para su desarrollo n o r -
m a l , y estudia en su obra Movimiento de las 
plantas la influencia que la acc ión nocturna 
ejerce sobre ellas, deduciendo de tal e s t u d i ó l a 
o p i n i ó n á n t e s enunciada: afirma que la a c c i ó n 
l lamada nictrit'opica proteje las cé lu las de las 
plantas contra el enfr iamiento causado por la 
r a d i a c i ó n . Y aduce en abono de este dictamen, 
delicados experimentos que se r ía largo rela tar . 
Siemens opina , por el con t ra r io , que pueden 
los vegetales funcionar constantemente; que la 
ausencia de luz durante la noche es una d i f i c u l -
t ad para el desarrollo de las plantas; que c i e r -
tos ó r g a n o s móv i l e s deben modificarse en sus 
funciones; y que la acc ión continua de la luz , 
durante un largo p e r í o d o que comprendiera va-
rias generaciones, haria desaparecer esos ó r g a -
nos, ve r i f i cándose e n t ó n c e s continuamente las 
funciones vegetales. L a c u e s t i ó n queda, por 
t an to , planteada en estos t é r m i n o s : ¿es ind i s -
pensable el descanso nocturno á la vida de las 
plantas? Caso af i rmat ivo ¿ t iene a n a l o g í a con e l 
s leño invernal que ofrecen las plantas anuales? 
5 uslitucion de la l u z solar por la eléctrica en Ia 
vegetación.—^Los experimentos de Siemens so 
reducen en el fondo á p roduc i r la m o d i f i c a c i ó n 
de la clorofi la por influencia de la luz e l é c t r i c a . 
Según estos experimentos p robaron , dicha 
luz posee las mismas propiedades que la del sol , 
y por t a l ra/.on, puede sust i tuir la perfectamente, 
permit iendo al invest igador someter las p lan-
tas á la acc ión continua de la luz , sin a l terna-
tivas de dia y noche, como la experiencia re -
quiere . Por medio de este poderoso medio de 
i n v e s t i g a c i ó n , ha podido afirmar Siemens que 
los vegetales son capaces de v i v i r y funcionar 
sin i n t e r r u p c i ó n , e x p u e s t o s á una luz constante, 
y sin negar á D a r w i n que las alternativas de 
clar idad y oscuridad favorezcan la d i l a t a c i ó n de 
las plantas, afirma que sin ellas crecen con más 
vigor y rapidez: sus frutos son mayores y m á s 
coloreados y sabrosos, siendo t a m b i é n capaces 
de germinar bajo la influencia de la luz e l é c -
t r i ca . 
D e s p u é s de las concluiiones que aparecen 
en 'a M e m o r i a presentada dos a ñ o s h á por 
M r . Siem ns, relat iva á la influencia de la luz. 
eléctrica en la vegetación^ ha cont inuado el dis-
t inguido profesor sus experimentos con no ta -
bles resultados, que procuraremos resumir. E m -
pleaba para produci r la luz una m á q u i n a de 
vapor de 6 caballos de fuerza, que impulsaba á 
otras dos, sistema Siemens, unida cada una de 
éstas á su l á m p a r a de 5.000 buj ías , que se co-
locaron en dos estufas, estando una de ellas 
ss pendida á la altura de 1 2 á 14 p iés , encer-
rada en una l in terna de cristales trasparentes, 
y la otra en la entrada y con un reflector para 
condensar y enviar directamente los rayos á las 
plantas, todo con el objeto de comparar los 
efectos de la luz en las dos condiciones. Puso 
semillas y plantas de diversas clases en las es-
tufas, las cuales m a n t e n í a á una temperatura 
de 15 y Vs c e n t í g r a d o s . O b t u v o buen resultado 
en las sometidas á la luz suspendida; pero no 
así en las que lo fueron á la directa, cuyos ra -
yos les perjudicaban sensiblemente. Para e v i -
t a r l o , hizo interponer una capa de vapor , á 
modo de nubecitas, cuya m o d i f i c a c i ó n , aunque 
favorable, no l legó á ser satisfactoria; hasta que, 
por ú l t i m o , co locó alrededor de la l á m p a r a una 
l in terna de cristal trasparente. E n el espacio 
de una noche pudo observarse la diferente i n -
fluencia de los rayos directos y de los filtrados 
á t r avés del c r i s ta l : éstos no alteraban las con-
diciones normales de las hojas, a l paso que 
aquellos las arrugaban á u n á distancia de 20 
piés de la l á m p a r a Para aclarar la cues t ión de 
si era la mayor ó menor refrangibi l idad de los 
rayos la causa de semejantes diferencias, dis-
puso el eminente profesor nuevos ensayos con 
semillas de crecimiento r á p i d o , i luminadas por 
luz directa, con cristal trasparente y de co lo-
res, sucesivamente, y ob tuvo los resultados s i -
guientes: en el primer caso, iluminadas las 
plantas en Enero desde las cinco de la tarde á 
las seis de la m a ñ a n a , aparecieron negras y r i -
zadas; en el segundo, crecian r á p i d a m e n t e y 
con v igor : bajo el cr is tal amar i l l o , el creci-
miento era igual , pero no el color y vigor ; con 
el ro jo , crecian ménos y tomaban un t inte ama • 
r i l l e n t o : bajo e l azul , alcanzaban a ú n menor 
l o z a n í a . Convin ie ron estos resultados con los 
de Draper en cuanto á que es el rayo amar i l lo , 
no el v io lado , el que descompone en la cé lu la 
vegetal el á c i d o c a r b ó n i c o . 
Algunos b o t á n i c o s han abrigado dudas acer-
ca de la posibi l idad de obtener con una planta 
sometida constantemente á la acc ión d é l a luz , 
semillas capaces de germinar . Para resolver 
esta cues t i ón , s e m b r ó Siemens el 18 de Febre ro 
guisantes recolectados el 16, de plantas que 
estuvieron constantemente sometidas á la ac-
c ión de la luz e l é c t r i c a , y obtuvo otras de her-
moso aspecto y exuberante v e g e t a c i ó n . Se es-
peran nuevos datos de experiencias e m p r e n d í -
d idaspor el D r . G i l b e r t sobre semillas de t r i -
go, cebada y avena, desarrolladas en aná logas 
condiciones; pero cree el á n t e s ci tado profesor 
que todav ía se n e c e s i t a r á n otros m á s para acla-
rar todas las dudas que se susciten. 
L a consecuencia quede todo esto se deduce es 
muy fácil de prever: si la luz e l é c t r i c a es capaz 
de provocar ó mantener, como la luz del so l . 
la v ida vegetal, todas sus funciones, y por 
tanto la floración y la f ruc t i f i cac ión , p o d r á n 
cumplirse en m é n o s t iempo y en mayor escala 
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que hasta el presente, puesto que se suprime la 
noche para las plantas, sustituyendo el sol, cen-
tro de nuestro sistema, por o t ro sol producido 
mediante acciones q u í m i c a s ó m e c á n i c a s . . 
Antecedentes históricos sobre aplicación de la elec-
tricidad a l cu l t i vo .—No son los apuntados los 
primeros trabajos que se han hecho para apl i -
enr la electr icidad al cul t ivo de vegetales. Es 
sabido que M a m b r a y inició en Ed imburgo el 
a ñ o 1746 estas investigaciones, electrizando dos 
mir tos durante el mes de Octubre , y ob ten ien-
do por este medio en ellos un desarrollo y fuer-
za vegetativa notablemente mayores que la de 
los no electrizados. E x c i t ó el hecho la curiosi 
dad de los amantes de la ciencia, y en los años 
siguientes se emprendieron ya estudios de elec-
t r i c idad di recta por el abat.í N o l l e t en F r a n -
cia, por Jal labcrt en Gineb ra y por otros va-
rios, entre ellos Nuneberg , quien obtuvo por 
este medio cebollas de un t a m a ñ o ex t raord i -
nar io . Algunos a ñ o s d e s p u é s , el celebre D u h a -
mel de Monceau pub l i có su notable Fisica de 
los arboles, en la cual consigna observaciones 
muy precisas sobre las relaciones directas que 
existen en t r ce l estado e l é c t r i c o de la a t m ó s f e r a 
y el desarrollo de la v e g e t a c i ó n , y hace notar la 
ventaja de los riegos en dias tempestuosr s con 
preferencia á los d e m á s . 
E n 1775 v ió la luz p ú b l i c a la M e m o r i a de 
Meteo ologia aplicada á la Agr icul tura del abate 
veneciano T o a l d o , en la cu;i l establece que el 
fluido e l é c t r i c o con t r ibuye á la obra de la ve-
ge tac ión directa c indirectamente . T a m b i é n 
en estos ú l t i m o s años los eminentes Mascare y 
Grandeau han dado á conocer importantes t r a -
bajos que ponen de manifiesto la gran influen-
cia que la e lectr ic idad ejerce sobre las plantas, 
siendo los m á s completos los de Grandeau , que 
resumen los precedentes y los enriquecen con 
gran copia de datos y observaciones nuevas. 
M á s , como es fácil notar , entre las proce-
dentes investigaciones y aplicaciones de la elec-
t r i c i d a d á la fisiología vegetal y las de Siemens 
hay una diferencia esencial: aquellas tienden á 
probar que la e lectr ic idad a tmos fé r i ca es un 
factor impor t an te en la vida de las plantas, y 
que aumentando su i n t e r v e n c i ó n art i f icial ó na • 
tura lmcnte (como sucede en los t r ó p i c o s con 
r e l a c i ó n á nuestros climas), los vegetales se des-
a r r o l l a n con más v i g o r ; al paso que en los otros 
experimentos, la electr icidad se toma como un 
medio indirecto de apl icar la acc ión no in t e r -
rumpida d é l a luz al desarrollo de las plantas. 
Aplicación de la doctrina de Siemens á la ho r t i -
cu l tu ra .— V a l i é n d o s e el citado profesor del 
arco v o l t á i c o encerrado en una l interna de v i -
drios amari l los trasparentes, ha podido obte-
ner efectos r á p i d o s que prueban de un modo 
indudable que la electricidad puede ser un au-
x i l i a r poderoso del h o r t i c u l t o r : guisantes sem-
brados á fines de O c t u b r e , d ieron frutos á me-
diados de Febrero, habiendo estado expuestos á 
la luz, durante este espacio de t iempo, todas las 
noches, excepto los domingos. Las frambuesas 
fruct if icaron y maduraron en tres meses y me-
d io : las fresas, quince dias más temprano que 
lo o r d i n a r i o . E l t r i go , cebada y avena crecie-
ron hasta 12 pulgadas, pero sin llegar á madu-
rez, m i é n t r a s que siembras de estas mismas se-
millas con igual luz, pero al aire l i b r e , dieron 
granos maduros á ú l t i m o s de j u n i o , no obstan-
te las heladas que dif icul taron su g e r m i n a c i ó n . 
Sembrados luego guisantes obtenidos de esta 
suerte, d ieron plantas igualmente ¡anas y de 
buen aspecto. Las v iñas sometidas á la influen-
cia de esta luz el dia 26 de D ic i embre , ostenta-
ban el 10 de M a r z o racimos completamente 
maduros y de excelente cal idad. U n platanero 
colocado á 1,80 metros de distancia del foco 
lumín ico en dos épocas distintas, produjo un 
ramo de excelente f ruto , que pesó 75 l ibras : 
iguales resultados dieron lo? melones y varios 
otros vegetales, cuyo crecimiento y frutos pro-
baron clara y terminantemente la influencia 
benéfica que sobre ellas habia ejercido la luz 
e l é c t r i c a . 
Ser ía el d e s i d e r á t u m llegar, por medio del 
agente en cues t ión , á emancipar, al agr icul tor de 
la influencia del cl ima, así como t a m b i é n á crear 
nuevas variedades. H o y se lucha t o d a v í a no 
sólo con la imper fecc ión de los medios y de 
los resultados, sino con el coste que supone la 
p r o d u c c i ó n de electr icidad en grandes cantida-
des y de un modo permanente. 
Producción económica de electricidad para la a g r i -
cul tura .—En el caso más desfavorable, se ne-
cesita para mantener un foco de luz e léc t r i ca 
como el que ha servido á Siemens para sus ex-
periencias, una m á q u i n a de vapor, que p rodu -
ci r la un gasto de 70 c é n t i m o s por hora; pero 
puede utilizarse su acc ión con el mismo gasto 
durante el dia en a lgún tí abajo ag r í co la , por 
medio de hilos conductores, v. g . , en cor tar 
paja y ra íces , aserrar maderas, extraer agua, y 
hasta para la siega y la t r i l l a . Estos trabajos 
llevan á cabo por medio de loconjóvi les ya en 
uso; pero los motores e léc t r icos les aventajan 
por la ligereza, pues su peso por caballo es so-
lamente de l o o k i l ó g r a m o s , m i é n t r a s que una 
locomóv i l provista de su caldera llena de agua 
pesa cuando m é n o s 750 por cada caballo de 
fuerza; esto sin contar la ausencia de c a r b ó n y 
agua con el trabajo que suponen, al lado de l a ' 
m á q u i n a m a g n e t o - e l é c t r i c a , que recibiendo su 
fuerza de una sola es tac ión centra l , la t rasmi-
te á todos los puntos de la hacienda, y hasta 
puede almacenarse, cuando no se emplea, por 
medio de b a t e r í a s secundarias de P l a n t é , p ro -
duciendo en todas las operaciones una gran 
e c o n o m í a de trabajo y de tiempo. 
Fel izmente , la electr icidad d i n á m i c a em-
pie-.-.a á u t i l izar grandes fuerzas que antes se 
p e r d í a n en las profundidades de los torrentes, 
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donde han carecido hasta hoy de toda aplica- I 
c ion . E l ingeniero f rancés M . Conte G r a n -
champs, estudia en Sain t -Et ienne el m e - •  
d io de t raspor tar la enorme fuerza que pue-
den produc i r las aguas de los d e p ó s i t o s que | 
surten la p o b l a c i ó n , instalando p e q u e ñ a s t u r b i -
nas que d a r á n movimiento di recto á las m á -
quinas e l e c t r o - d i n á m i c a s . Conducida a l pueblo 
la corr iente , se p o d r á u t i l izar á 8 k i l ó m e t r o s 
de distancia una enorme cant idad de fuerza j 
v i v a , que p o d r á t r a s í o r m a r s e en luz para el ! 
a lumbrado por la noche y en m o t o r para las ! 
f áb r i cas durante el d ia . 
Cualesquiera que sean las primeras d i f i c u l -
tades que haya que vencer, las aplicaciones de 
la e lectr icidad como agente m e c á n i c o , e s t án 
llamadas dentro de poco t i empo á una segura 
a p l i c a c i ó n . E n el d ia se pierde en todas las 
Sierras la fuerza de muchas y g r a n d é s caldas 
de aguas, que por el medio indicado, instalan-
do en sus escabrosas riberas sencillos motores, 
se t r a s l a d a r á n considerables cantidades de t r a -
bajo á largas distancias. 
Segun los cá lcu los de Siemens, cuando pue-
de uti l izarse un salto de agua, la luz e l é c t r i c a 
cuesta poco, comprendiendo los gastos de los 
electrodos de c a r b ó n , el i n t e r é s del coste de ad-
q u i s i c i ó n de los aparatos y su c o n s e r v a c i ó n , 
pues el precio se calcula por cada luz de 5.000 
buj ías en 60 c é n t i m o s por hora. L o s trabajos 
necesarios son tan fáci les , que puede desempe-
ñ a r l o s el encargado de l i n v e r n á c u l o : se r edu-
cen simplemente á mudar cada seis ú ocho h o -
ras los electrodos de c a r b ó n , lo cual no i m p l i -
ca tampoco un gasto de c o n s i d e r a c i ó n . 
E l cuadro de cuestiones l igeramente apunta-
das tiene evidentemente un gran i n t e r é s , á la 
vez p r á c t i c o y t e ó r i c o , por m á s que diste aún 
bastante de poder const i tu i r un sistema com-
pleto de e lec t ro-hor t icu l tura , susceptible de 
entrar en las aplicaciones actuales. 
R E V I S T A Q U I N C E N A L 
ARQUEOLOGIA 
1 . Situación delParaiso.—El D r . T i e l e ha p u -
blicado en el Theologisch Tijdschrif t de M a r z o 
ú l t i m o un excelente t rabajo acerca de la obra 
de Federico Del i t zsch , t i tu l ado : " E l lugar del 
P a r a í s o . ' ' Sin entrar en una c r í t i ca detenida de 
los pormenores, t a l como la de M r . H a l é v y en 
la Revue Critique de D i c i e m b r e ú l t i m o , el 
D r . T i e l e encuentra no pocos reparos en 
la t e o r í a del D r . De l i t z sch , quien coloca el Pa-
raíso en Babi lonia , y promueve la cues t ión de si 
realmente Cush equivale á Bab i lon ia , y de si 
el lugar donde se encuentra Babi lonia fué l l a -
mado en a l g ú n t iempo Kardunias . O p i n a , por 
su cuenta, que Pishony G i h o n son los p r i m i t i -
vos nombres semí t i cos de los nombres persas 
Eufrates y T i g r i s . Y pone en duda la exac-
t i t u d de la nueva e x p l i c a c i ó n del nombre 
Yahveh como procedente de un si labario acca-
do-as i r io . J 
2 . Una inscripción kebráica^ conmemoi al iva di 
la apertura del Canal de Siloe.—Hasta el a ñ o ú l t i -
m o , en el cual se ha descubierto el monumento 
ep igrá f ico objeto de estas l íneas , no se cono-
cía texto a guno h e b r á i c o , escrito en los carac-
té res p r imi t ivos que debieron emplearse para 
escribir los antiguos libros de la B i b l i a ; a lgu-
nas piedras grabadas y letras sueltas de una 
i n s c r i p c i ó n muy m u t i l a d a , que es cuanto 
se c o n o c í a , no m e r e c í a n a t e n c i ó n sé r i a . J ú z -
guese, pues, la impor tanc ia del descubrimien-
to ind icado , el cual ha sido m o t i v o de sáb i a s 
investigaciones por parte de M r . C l e r m o n t 
Ganneau, del coronel W a r r e n , de M . H a l é v y , 
y singularmente de M r . R e n á n . 
L a insc r ipc ión se h a l l ó en Junio de 1880, a l 
Este de Jerusalen, en el canal que, par t iendo 
de la fuente l lamada de la V i r g e n , atraviesa la 
colina de Ofel en toda su longi tud de N o r t e á 
Sur, desaguando en la piscina de Si loe , y á 
cuatro ó cinco m é t r o s de és ta . Su t r a d u c c i ó n , 
segun el resultado de los distintos estudios de 
que ha sido obje to , es como sigue: u aber-
tu ra . . . Y h é aqu í la historia de la aber tura : 
'"Cuando el hacha una hácia o t r a ; y cuan-
"do no habla más que tres codos (por der r ibar , 
" h é aqu í que se escucharon las gentes), g r i t a n -
"do de un lado á o t ro que habla xeda en la r o -
"ca, á derecha (y á izquierda) . Y en el dia de 
" l a apertura, los minadores golpearon cada 
"uno frente al o t r o , hacha contra hacha; y en-
" t ó n e c s las aguas corr ieron de la fuente á la 
"piscina, en un espacio de m i l doscientos c o -
"dos; y de cien codos era la a l tura de la roca 
"sobre las cabezas de los minadores . " 
E l procedimiento empleado para ab r i r l a m i -
na, c o m e n z á n d o l a á un t iempo por los dos extre-
mos opuestos de la roca, á que se refiere la ins-
c r i pc ión , es el mismo que se emplea hoy, y un 
monumento de epigraf ía latina revela que en 
la época romana se ejecutaban por este misifio 
procedimiento los túne l , s para c o n d u c c i ó n de 
aguas. Se ha cambiado a lgún tan to e l sentido 
de ciertas frases, sobre todo por M r . R e n á n ; 
pero sin pasar de un fundamento h i p o t é t i c o . 
L a que no se ha averiguado de un modo claro 
es la significación de la palabra zeda, que no 
se halla en el d iccionar io h e b r á i c o , porque é s -
te e* el diccionario de un l i b r o , la B i b l i a , y no 
de una lengua, y p o r t a n t e , i n c o m p l e t í s i m o . 
Zeda se puede t raduci r por hendidura, aunque 
quizá signifique el agujero practicado por los 
obreros. 
H a y una cues t ión i m p o r t a n t í s i m a , acerca de 
lo cual no contiene la i n sc r ipc ión dato alguno: 
la fecha en que d e b i ó practicarse aquel canal 
s u b t e r r á n e o , de 500 m é t r o s . L a B i b l i a ha 
prestado luz en este punto, gracias á las inves-
tigaciones de M r . R e n á n , Deduce este sabio 
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que Isaias se refiere en un pasaje al canal de Si-
loe. De manera que puede remontarse la exis-
tencia del monumento á la época de Exequias, 
h á c i a el a ñ o 720 , antes de J. C , si es que no 
cuenta mayor a n t i g ü e d a d . 
3. Los cuentos populares del antiguo Egip to .— 
C o n este t í t u lo acaba de publicar M r . Mas-
pero, traducidos al f r a n c é s , y comentados con 
sábias anotaciones, varios relatos novelescos y 
fan tás t i cos que suministran datos de ^ran i m -
por tanc ia para juzgar con a lgún fundamento el 
grado moral é intelectual de la c iv i l i zac ión fa-
r a ó n i c a ; y vienen á d e s t r u i r , en cierto modo, el 
concepto en que se ha tenido hasta ahora al 
Eg ip to ant iguo. Egip to se nos ha mostrado 
siempre tan severo, l á n g u i d o y misterioso co-
m o sus esfinges y monumentos funerarios: las 
ideas de austeridad y de muerte p a r e c í a n u n i -
das á la existencia entera del pueblo egipcio y 
á todas sus manifestaciones. Los cuentos á que 
nos referimos, son fiel trasunto de las creencias, 
suoersticiones y cualidades í n t i m a s de los egip-
cios. De c a r á c t e r religioso unos, h i s t ó r i c o s 
otros, a n e c d ó t i c o s algunos y referentes á las 
costumbres, como de hadas, á semejanza de 
nuestros modernos cuentos, de todos ellos se 
desprende que, á pesar de aquel despego con 
que miraba las cosas terrenas, y de considerar 
la vida t empora l como un t r á n s i t o breve para 
la vida eterna, el hombre hallaba en lo humano 
a t r ac t i vo , encanto y s i m p a t í a , que le hac ía o l -
v i d a r su destino y entregarse á los placeres de 
l o presente sin cuidarse de su suerte en la eter-
n i d a d de lo porveni r ; n i más n i menos que han 
hecho los hombres de todos Ips pueblos en to-
dos los t iempos. 
E l Pr íncipe predestinado, al cual las Hators 
(hadas de los cuentos egipcios) hablan pronos-
ticado que ser ía muer to por la serpiente, por 
el cocodrilo ó por el perro , p rocura evi tar el 
cumpl imien to de su destino y llega hasta á o l -
v ida r lo y entregarse á los placeres del amor , 
como si no le estuviesen reservados m á s que la r -
gos dias de fe l ic idad. 
Maspero hace notar que si ha de juzgarse á 
las mujeres egipcias por el c a r á c t e r de las he-
r o í n a s de los cuentos y de las- a n é c d o t a s recogi-
das por H c r o d o t o , se t e n d r á de elias una o p i -
n i ó n t r i s t í s ima , pues resultan casi todas, é m u -
las de la desdichada mujer de Put i far . Por 
e jemplo , en el cuento de Los dos Hermanos, des-
de que la esposa de A n u t p u , e l hermano que-
r i d o , vé al j o v e n B i t i o n , siente un deseo i r r e -
sist ible. Maspero cree, sin embargo, que la 
mujer egipcia ha sido calumniada por los no-
velistas y los escritores c lás icos . 
D e no menor impor tanc ia es lo que revela 
el cuento de Satni Kanois, re la t ivo al afán n a -
tural de l ser inteligente por la poses ión de las 
altas verdades de la ciencia, y de la creencia 
de los egipcios re la t iva á la esencia, a l alma y 
á la lucha por la propia c o n s e r v a c i ó n , que, no 
sólo en v ida , s inó después de la muerte , man te -
n í a n las criaturas. Satni Kanois, hi jo del rey O n -
si rmari , pose ía conocimientos profundos acerca 
de todas las cosas. En t re ellas s ab í a , por un 
anciano de la corte de su padre, que en la 
tumba de Noferkef tah, hi jo del rey M a n i b f t a , 
se hallaba un l i b r o en el cual el mismo T o t h 
habia escrito dos fórmulas cuyo poder sobrepu-
jaba a l de todas las fórmulas m á g i c a s . ((Si dices 
la p r imera ,—le habia dicho el s a b i o — a d m i r a r á s 
el cielo, la t i e r ra , el infierno, las m o n t a ñ a s , las 
aguas; conoce rás las aves del cielo y los reptiles 
todos, tantos cuantos son; ve r á s los peces salir á 
la superficie. Si lees la segunda, á u n estando en 
la tumba , t o m a r á s la misma forma que hayas te-
n i d o sobre la t ie r ra ; asimismo v e r á s el sol le-
v a n t á n d o s e por el cielo y su coro de dioses, y 
la luna en la forma que tiene cuando aparece."' 
Satni fué en busca del l i b ro á la tumba; supo 
de labios d é l a mujerde Noferkeftah que á ellos 
les habia costado la vida la poses ión del l i b r o ; 
pero no por eso se a m e d r e n t ó . Sa tn i se apode-
ró del l i b r o . Noferkeftah, p r e v a l i é n d o s e de su 
poder m á g i c o , env ió á Sa tn i un sueño hor ro ro -
so en el cual Satni vió sus hijos destruidos por 
la mujer á quien amaba. 
H a y que tener encuenta que en la tumba 
donde reposaba Noferkeftah estaban t a m b i é n 
A h u r i su mujer, y Mikhonson su hi jo, los cua-
les hablan sido enterrados en Coptos; pero por 
la v i r t u d del l i b r o mág ico , la parte impa lpa -
ble, parte doble del alma humana, según las 
creencias egipcias, dfc A h u r i y de M i k h o n s o n , 
estaban en la tumba de Noferkeftah, h a c i é n -
dole c o m p a ñ í a . — C u a n d o Satn i se vió casti-
gado, l levó á la tumba de Noferkef tah, por 
consejo de su padre, las m ó m i a s de A h u r i 
y de Mikhonsas. Según los egipcios , des-
pués de la muerte, como en la v ida , la esen-
cia impalpable que vive en nosotros y que 
nos anima, no puede subsistir largo t iempo s ino 
se encarna en la materia y no se introduce en 
una forma corpora l . De manera que, según es-
te cuento, parece que Satni es el instrumento 
inconsciente del poder m á g i c o que poseía N o -
ferkeftah, sin cuyo medio no p o d í a és te verse 
en la o t r a v ida , fel iz , a l lado de su mujer y de 
su h i jo . 
O t r o cuento, las Aventuras de Sinunit, c o n -
tiene una pintura exacta y delicada de los su f r i -
mientos de un desterrado en el desierto. 
H a y otros varios cuentos á cual m á s in tere-
santer,: todos traen alguna e n s e ñ a n z a nueva 
para la his tor ia , y prueban que el Eg ip to a n t i -
guo distaba mucho de ser un pueblo despro-
visto de i m a g i n a c i ó n y que t a m b i é n hallaba 
goces en la existencia. 
4 . Dédalo y la Artemisa de D é l o s . — C u a n -
do se habla de los o r ígenes d é l a escultura gr ie-
ga y se buscan datos en las fuentes h i s t ó r i c a s , 
el nombre de D é d a l o aparece unido á las t r a -
diciones m á s antiguas. Pero D é d a l o ¿es la per-
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sonificacion cjel arte de esculpir en madera , i n - J 
dicada por la e t i m o l o g í a del nombre oaioaXa, i 
•oacoáAAsiv? ¿Es un personaje puramente mí t i co? j 
¿Acaso fue io : ioc ido de los antiguos como i n - 1 
ventor, reformador ó art ista famoso de remo-
tas edades? Desde hace t iempo vienen preocu-
pando estas cuestiones á los a r q u e ó l o g o s , ha-
biendo dado lugar á numerosos c in t e r e san t í s i -
mos trabajos sobre el par t icular ; pero sin que 
t o d a v í a la luz h i s tó r i ca haya logrado, en este 
pun to , d e s e n t r a ñ a r la verdad que pueda haber 
en el fondo de la f ábu l a ; separar el m i t o del 
hecho. 
M r . Petersen, tratando el asunto accidental-
mente en un fol leto, ha hecho cuanto era po-
sible dentro de la c r í t i ca negativa. D e s p u é s de 
exponer las grandes semejanzas que ofrecen las 
tradiciones atenienses, cretense y siciliana, r e -
ferentes á la v ida de D é d a l o , plantea la cues-
t i ón de si este m i t o h a b r á sido llevado en 
tiempos antiguos á las tres localidades menc io -
nadas, por habitantes de raza indo-europea, ó 
si en épocas m á s recientes (la de la i n m i g r a -
c ión d ó r i a , por e jemplo) , h a b r á pasado desde 
cualquiera de dichos lugares, donde naciera, á 
los d e m á s . Compara luégo Petersen el m i t o de 
D é d a l o con los de Herakles, Hefastos, y con 
el de W i e l a n d , ó e¿ herrero, de la mi to log í a ger-
m á n i c a , exponiendo los puntos de contacto 
que ofrecen los pasajes del m i t o propuesto, con 
los citados. Hace notar c ó m o el nombre D é -
dalo , al igual de los de Hefastos y d e Prometeo, 
se relacionan con una ac t iv idad humana, y 
que algunas veces á Hefastos se le denomina 
Daidalos; é igualmente afirma que las referen-
cias contenidas en algunos pasages de la a n t i -
gua l i tera tura (la Odisea, por e jemplo) , refe-
rentes á obras de D é d a l o , no son o t r a cosa 
que ficciones poé t i ca s , y por tanto, que la 
creencia de que D é d a l o es un innovador y re-
formador de la escultura, reconoce por origen 
el deseo de t raduci r á t é r m i n o s de rea l idad po-
sible las menciones p o é t i c a s y proverbiales de 
d icho personaje. 
Aceptado todo esto, queda otra cues t ión 
que debatir: si , aparte de l D é d a l o m í t i c o , exis-
tió a lgún art ista en la a n t i g ü e d a d , acaso el 
m á s antiguo de los escultores en madera, que 
llevase precisamente el nombre D é d a l o . Peter-
sen contesta que era frecuente dar ó adoptar 
nombres que indicasen la p ro fe s ión de las per-
sonas. M r . C . W a l d s t e i n rechaza la manera 
que tiene Petersen de t ra ta r esta pos ib i l idad . 
A p o l o d o r o , A r í s t i d e s , H y g i n u s , P l a t ó n y S ó -
crates hablan de D é d a l o como del p r imero de 
los escultores; lo cual destruye cu cierto modo 
la creencia de Petersen, que no vé m á s que 
el uso p rove rb i a l de un nombre . E l tes t imonio 
de Pausanias parece decisivo, por cuanto no l i -
m i t a sus noticias al p r i m i t i v o D é d a l o , sinó que 
la d á t a m b i é n de sus obras, y hasta de lo que 
representaban; de unas, porque en sus viajas t u -
vo ocas ión de admirarlas por sí mismo, de otras 
porque oyó hablar de ellas á diferentes perso-
nas. Las descripciones que hace Pausanias de 
los monumentos e scu l tó r i cos en cues t ión , pare-
cen demasiado precisas para ser producto de 
su i nven t iva . A d e m á s hace notar que dichas 
obras eran m u y antiguas y caucaban grande ex-
t r a ñ e z a en el observador; lo cual concuerda 
con la p r e s u n c i ó n de que D é d a l o es un escul-
tor p r i m i t i v o , cuyo estilo t en í a que d i fe r i r ne-
cesariamente del que estaba en boga en t iempo 
de Pausanias. 
De todos modos, aunque el D é d a l o de que 
habla Pausanias sea el mismo á que se refieren 
los autores anter iormente citados, es indudable 
que hubo otros escultores del mismo nombre , 
de los cuales se ocupan P l in io y el mismo Pau-
sanias. Estos artistas v iv ie ron en época poste-
r i o r al D é d a l o p r i m i t i v o , y se les puede d i s -
t ingu i r por el lugar de su nacimiento y hasta 
por el nombre p a t r o n í m i c o , m i é n t r a s que el 
o t ro no puede indicarse con atr ibutos pecul ia-
res. S i fuese posible identif icar a lgún m o n u -
mento existente con la d e s c r i p c i ó n de alguno 
de los que se a t r ibuyen á D é d a l o , se l l e g a r í a 
t a l vez á soluciones concluycntcs. 
A h o r a b ien: Pausanias habla de una e s t á tua 
de A f r o d i t a en D é l o s ; demuestra que era obra 
m u y antigua; dice que la estatua terminaba en 
forma cuadrada, lo cual es c o m ú n en la esta -
tuaria a r c á i c a , é indica que t e n í a brazos. Este 
detalle es una pa r t i cu l a r idad impor t an t e . E n 
las excavaciones practicadas recicntemente-
mente por los franceses en D é l o s , se ha des-
cubier to una e s t á tua muy a r cá i ca de Ar temisa , 
la cual corresponde exactamente con la descrip-
c ión de Pausanias: tiene c a r a c t é r e s de grande 
a n t i g ü e d a d , t e rmina en f o r m a cuadrada, y 
conserva indicaciones de brazos. Sin embargo, 
según W a l d s t e i n , no hay r a z ó n para creer que 
si se e scu lp ió en D é l o s una e s t á t u a con tales 
c a r a c t é r e s , haya sido hecha sin referencia á la 
e s t á t u a de D é d a l o que tenia forma semejante. 
H a y que convenir, por t a n t o , en que exist ía 
una e s t á t u a t a l como la que describe Pausanias. 
V o l v i e n d o el sentido de esta conc lu s ión , puede 
decirse que si existia en D é l o s una e s t á tua c i n -
celada por D é d a l o , la r e p u t a c i ó n de este a n t i -
guo artista, y las tradiciones sagradas de la es-
t á t u a misma, h a r í a n de ella modelo p e r p é t u o 
para los escultores que hubiesen de labrar un 
monumento rel igioso, el cual tomarla un c a r á c -
ter sagrado, tanto m á s , p a r e c i é n d o s e á una obra 
sagrada y antigua. A este p r o p ó s i t o , c i ta 
Walds t e in las madonas que t o d a v í a se copian de 
las bizantinas. D i c e a d e m á s que la r e l a c i ó n 
entre la Artemisa de D é l o s y la A f r o d i t a de 
D é d a l o , no puede m é n o s de ofrecerse muy ve-
r o s í m i l , sise tiene en cuenta que, según la ins-
c r i p c i ó n , la e s t á tua estaba dedicada por* N i -
candra, h i ja de D s i n o d i k o s , naxiano; que 
entre los artistas de t iempos antiguos exis-
t í a n constantes relaciones; y por ú l t i m o , a i "* 
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según Pausanias, Byzeo de Naxos i n v e n t ó el 
arte de labrar el m á r m o l . 
Wa lds t e in concluye que, en cuanto á lo que 
esta coincidencia, grande ó p e q u e ñ a , entre el 
descubrimiento y el texto de P l i n i o , pueda 
abogar en favor de la existencia h i s tó r i ca de 
D é d a l o , hay una p robab i l idad ventajosa: uque 
Pausanias habia vis to un monumento de exis-
tencia rea l cuando desc r ib ió la e s t á tua deliana 
y la a t r i b u y ó á D é d a l o . " 
JOSÉ RAMÓN MELIDA 
5. Geroglíficos Mejicanos.—Mr. de' Cha-
rencey se ha hecho cargo, en una M e m o r i a pre-
sentada á la Academia francesa de inscr ipc io-
nes, de los progresos conseguidos en la i n t e r -
p r e t a c i ó n de las inscripciones del Y u c a t á n . De 
los estudios del abate Brasseur sobre el manus-
c r i to T r o a n o , resulta que las unidades e s t án r e -
presentados por puntos, y por barras los g r u -
pos de cinco unidades. E n un manuscrito del 
misionero Diego L a n d a , casi c o n t e m p o r á n e o 
de la conquista, se encuentra la t r a d u c c i ó n la-
t ina de algunos gerogl í f icos que expresan n o m -
bres del calendario. M r . Charencey cree 
leer con seguridad en la C r u z de Palenque 
Hounabkou, nombre de una d i v i n i d a d maya . E l 
valor de los signos que representan la pr imera 
y la ú l t i m a s í laba se encuentra en el manus-
cr i to de Landa . E n medio de ambos está figu-
rada la palma de la mano, cuyo nombre en e l 
id ioma del país es nab. Queda en el grupo otra 
letra de valor desconocido. 
E l recuerdo de que por estos procedimientos 
y con t a l l en t i tud se ha llegado á la in te rp re -
tac ión de las inscripciones egipcias, d á i n t e r é s 
á semejantes trabajos. 
RAFAEL TORRES 
I N A U G U R A C I O N D E L A S OBRAS 
de la 
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E l dia 2 de M a ) o , á las cinco de la tarde, 
tuvo lugar en el solar recientemente adqui r ido 
por la Institución en el Paseo de la Castellana, 
la c o l o c a c i ó n de la pr imera piedra para el nue-
vo edificio que al l í ha de levantarse. Ba jo una 
tienda de c a m p a ñ a , abierta por todo su frente, 
se hallaba el estrado para la presidencia; de-
t r á s de é s t e , asientos para las Juntas D i r e c t i v a 
y Facu l t a t i va ; á uno y o t ro lado, den t ro como 
fuera de la tienda, sillas para los invi tados ; en 
el teotero de la t ienda , los planos de la cons-
t r u c c i ó n ; y delante y á cierta distancia de la 
mesa, en la ancha rampa que conduela al foso 
donde debia tener lugar el acto , un espacio re-
servado para los alumnos. 
Se calculan en unas 2.000 personas las que 
isist ieron á la solemnidad, cada una de las cua-
les r ec ib ió á la entrada un fol leto con la sucinta 
exp l i cac ión del proyecto , que hoy comenzamos 
á insertar en el BOLETÍN , y dos grabados 
que representan, uno, la planta de la d i s t r i b u -
c ión to ta l del terreno, y el o t ro la fachada del 
edificio p r i n c i p a l . 
P r e s i d i ó el acto el Sr. M i n i s t r o de Fomento , 
teniendo á sus lados ai Presidente y Rector de 
la Institución, Sres. M o r e t y L a b r a . L o s de-
m á s asientos de la plataforma los ocupaban, á 
la derecha del Sr. M o r e t , el Presidente del Se-
nado, Sr. M a r q u é s de la Habana , el D i r e c t o r 
de In s t rucc ión p ú b l i c a , Sr, R i a ñ o ; el V icep re -
sidente del Ateneo , Sr. Pedregal; el D i r e c t o r 
del Ins t i t u to deCisneros, Sr. Ga ldo , y el Sena-
dor Sr. M o r e n o Benitez; y á la izquierda del 
Sr . L a b r a , el Ten ien te de A l c a l d e Sr. Perez^ 
el Rector de la Un ive r s idad , Sr. Pisa Pajares, 
el representante de la D i p u t a c i ó n , Sr. Florens,. 
el Presidente de la Escuela de Inst i tutr ices , se-
ñ o r Ruiz de Quevedo y el ex-Director de Ins-
t r u c c i ó n púb l ica Sr. M e r e l o . 
E l Sr . M o r e t . Presidente de la A s o c i a c i ó n , 
se l e v a n t ó , y d i r i g i é n d o s e al Sr. M i n i s t r o de 
Fomen to , hizo una r á p i d a historia de la Ins t i -
tución, expuso las razones que mo t iva ron su na-
c imien to , y e x p l i c ó su fin, encaminado á dar 
una e n s e ñ a n z a completamente neu t ra l , ajena á 
toda parc ia l idad religiosa, filosófica ó pol í t ica , , 
c eñ ida á educar en una esfera c o m ú n á las d i -
versas comuniones y escuelas y á cul t ivar la cien-
cia por la ciencia, preparando al mismo tiempo,, 
en la 1.a y 2.a e n s e ñ a n z a , reformas, adelantos 
y progresos que el r é g i m e n oficial tarda siempre 
en adoptar, hasta que la esperiencia demuestre 
sus beneficios. Y con m o t i v o de estas considera-
ciones, y h a c i é n d o s e cargo de ciertas censuras 
de que á veces la Institución ha sido objeto, 
n e g ó que esta e n s e ñ a n z a neut ra l pueda ser con-
t r a r i a á la r e l i g i ó n , proclamando a d e m á s la ar-
m o n í a que en su sentir existe entre ésta y la 
ciencia, en la seguridad de que nunca es pos i -
ble i lustrar al esp í r i tu humano, sin q u ; al fi-
nal de todos sus esfuerzos aparezca ante é l la 
idea de Dios . 
A este discurso r e s p o n d i ó el Sr . M i n i s t r a 
de F o m e n t o , dando gracias á la Institucicn por 
el honor que le habia dispensado al inv i t a r l e á 
presidir esta solemnidad y exponiendo sus p ro-
pós i to s respecto de la e n s e ñ a n z a , de que dan 
muestra la r e i n s t a l a c i ó n en sus c á t e d r a s de 
los profesores separados en 1876, la construc-
c ión de la nueva Escuela de A r t e s y Oficios, 
el establecimiento de la de industrias ar t ís t icas 
en T o l e d o , la reforma de la e n s e ñ a n z a de p á r -
vulos, sus esfuerzos para mejorar la s i t u a c i ó n 
de los maestros, la r e s t a u r a c i ó n del c l áus t ro de 
San Juan de los Reyes, la Catedra l de Sevilla 
y otros monumentos. Contestando á una con-
c e p c i ó n de poco t iempo á esta parte admi t i da 
por respetables hombres p ú b l i c o s , según la 
cual la e n s e ñ a n z a oficial ha de someterse á c ier-
tas l imitaciones, de quesó lo los establecimientos-
privados deben verse libres, d e c l a r ó que e l 
profesor oficial ha de ser tan libre como el d e 
e n s e ñ a n z a p r ivada , y que no puede exis t i r a n -
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tagonismo alguno entre ambas esferas, como 
hermanas que son y dirigidas al mismo fin de 
la e d u c a c i ó n nacional. E l Sr . M i n i s t r o conclu-
vó defendiendo á la Institución de las insinua-
ciones de que el Sr. M o r e t se habia hecho car-
go, hijas del error , la p r e o c u p a c i ó n y la i n t o l e -
rancia. 
Por ú l t i m o , el Sr . L a b r a , como Rector de la 
Institución y l levando la voz del profesorado, 
hizo notar el t r ip le ca rác t e r que reves t í a el acto 
presente. L a Institución es una obra de la es-
pontaneidad i n d i v i d u a l , y sus fundadores, pres-
cindiendo de todo apoyo del Estado, y en cier-
to t iempo hasta luchando con el Gob ie rno , 
han conseguido realizar en M a d r i d lo que 
no hablan logrado los fundadores de las univer-
sidades libres de Bélg ica , L o n d r e s y P a r í s . Y 
este é x i t o de la in ic ia t iva par t icu lar era un paso 
de gigante en la cu l tu ra de nuestra patr ia , por 
cuanto demuestra que ya el ciudadano no p i en -
sa que con pagar el impuesto lo ha hecho todo 
y que el Estado se halla en el caso de susti-
tuir y l lenar permanentemente toda la v ida 
social. E l segundo c a r á c t e r del acto d e p e n d í a 
del sentido de la Institución, agena á todo e x -
clusivismo de escuela, de iglesia ó de pa r t ido , 
y por tanto, consagrada á la l ib re y desin-
teresada inves t igac ión de la verdad , ofrecien-
do sus c á t e d r a s á todos los sistemas y todas 
las vocaciones, y exenta de toda p r e v e n c i ó n , 
y mucho m á s de aquellas que el e r ro r , ya que 
no la mala fé . la han a t r i bu ido con insigne 
injust ic ia respecto de determinado sentido r e -
ligioso. L a e n s e ñ a n z a de la Institución libre es 
esencial y exclusivamente la ica , en respeto ab-
soluto á la conciencia de los individuos y 
á los fueros del hogar d o m é s t i c o . Por ú l t i -
mo , la presencia del S r . M i n i s t r o de F o m e n -
to y de altos dignatarios en aquel s i t io , así 
como las palabras del p r i m e r o , demostraban 
que la A d m i n i s t r a c i ó n dejaba de ser la bu ro -
cracia; y que el Estado, reconociendo su c a r á c -
ter de mero tu tor para el d e s e m p e ñ o de altas 
funciones sociales, miraba con poderosa simpa-
t í a el desarrollo de instituciones particulares 
encargadas de sustituir aquella a c c i ó n de tutela 
por la l i b r e e x p a n s i ó n del e sp í r i tu i n d i v i d u a l . 
I n s i s t i ó después en las ideas del Sr. M i n i s t r o 
sobre la f ra ternidad entre la e n s e ñ a n z a oficial 
y la l i b r e , y c o n c . u y ó saludando á todos los 
congregados, á los fundadores de la Sociedad 
y á los n iños de la Institución^ á quienes exc i tó 
á sobrepujar, en su d i a , los esfuerzos y sacrif i-
cios de sus padres por la gloria de E s p a ñ a y la 
c iv i l i zac ión del mundo . 
A c o n t i n u a c i ó n se p r o c e d i ó á firmar el acta 
de la solemnidad por los s e ñ o r e s que ocupaban 
el estrado, y otros individuos de la Institución, 
entre ellos a lgún a lumno, e n c e r r á n d o l a con 
varias monedas en una caja de plomo y des-
cendiendo al foso para depositarla como es uso 
debajo de la piedra que habia de colocarse en 
aquel s i t io . Estas mismas personas, muchos 
profesores, socios y d i sc ípu los de la Institución 
arrojaron entonces m o r t e r o e n e l lugar indicado, 
y dos alumnos hicieron bajar la piedra hasta 
dejarla asentada en é l . 
Seguidamente, los Sres, Abascal y M o n a s -
terio obsequiaron con un lunch á los concur -
rentes, en otra tienda adornada con ramaje 
y flores. La r e u n i ó n se d i so lv ió á las seis 
media. 
L a pr imera piedra se ha puesto en el ciniíieji-
to de uno de los pilares sobre que ha de ij fun-
darse la escalera p r inc ipa l del nuevo edif ic io . 
^ ! 
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PEL P R O Y E C T O I . E EDIFICIO PAHA. LA INSTITÜCION 
Precedentes.—Objeto de la Insl i lucion.—Descripción y distribución 
del solar.—Edificio principal: descripción general y de sus parles 
m s priucipales.—Consiruccioncs secundarias .—Distribución de 
la superficie descubierta. 
P r e c e d e n t e s 
E n la Junta general o rd ina r i a de 20 de 
M a y o de 1880, se dió cuenta de una p ropos i -
c ión del sócio Sr. D . R a m ó n G u e r r e r o , para 
que la Institución construyese un edificio ade-
cuado á sus fines. 
A consecuencia de esta p r o p o s i c i ó n , se re-
u n i ó Junta general ext raordinar ia el 27 de Ju-
nio del misme a ñ o , en la cual se a c o r d ó real i -
zar aquel proyecto por medio de una emis ión de 
acciones (1) y se dieron á m p l i o s poderes á la 
D i r e c t i v a para que, auxi l iada por las personas 
que estimara conveniente, estudiase y resolvie-
se la manera de l levar á cabo el pensamiento. 
E n sesión de 15 de Junio de 188 1 se n o m b r ó 
una C o m i s i ó n que, de spués de examinar varias 
proposiciones, e l ig ió los solares formados por 
las manzanas n ú m s . 178 y 179 del Paseo de 
la Castellana, cerca del H i p ó d r o m o , propie-
dad del E x c m o . Sr. D . J o s é Abascal ; obte-
niendo de l E x c m o . Ayun tamien to la autori/ .a-
cion necesaria para unir ambas manzanas. 
E l estudio del proyecto fué confiado al 
A r q u i t e c t o Sr . D . C á r l o s Velasco , p r é v i o 
programa é instrucciones de la Junta F acu l -
t a t iva . 
Para el estudio del programa y proyecto se 
han tenido en cuenta, a d e m á s de la o b s e r v a c i ó n 
personal de algunos profesores en sus viajes 
dentro y fuera de E s p a ñ a , los trabajos de las 
principales autoridades en la mater ia , tales 
como T r é l a t , R ian t , Planat, N a r j o u x , Buisson, 
Javal , D e Chaumon t , M l l e . Progler , V i n t r e -
b e r t , U f f e l m a n n , Giaxa , G r é a r d , Salicis, Pa-
g é s , L a u b i c r , Rojas, P é c l e t ; los Rapports del 
Congreso In ternacional de Bruselas; las des-
cripciones y estudios sobre muchos edificios de 
esta í n d o l e , como la Escuela Monge de P a r í s , 
la de la R u é T o u r n c f o r t , la de Aprendices del 
Boulevard la V i l l e t t e , la Escuela-modelo de 
(1) Continúa abierta la suscricion de acciones espe-
ciales d é l a primera y la secunda emis ión pata la cons 
truccion del local. 
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Bruselas, el Colegio C h a p t a l , el Gimnasio de 
B e r l í n , etc.; y el Zeitschrift f ú r Bauwesen. obra 
clásica de c o n s t r u c c i ó n . 
A p r o b a d o el proyecto por la D i r ec t i va y la 
C o m i s i ó n en 18 de Enero de 1882, as í como 
el presupuesto de las obras, que asciende á la 
cant idad de pesetas 4 8 6 . 7 6 1 , 0 5 , sin contar los 
ú l t i m o s pormenores de caldeo, pavimento y a l -
g ú n ot ro , pendientes a ú n de estudio, los traba-
jos de las obras comienzan hoy 2 de M a y o 
de 1882. 
Los planos del proyecto, que comprenden 
diez hojas, se hal lan expuestos en el sa lón de la 
Institución^ Infantas, 4 2 , en las noches de con-
ferencia, y los domingos de doce á cuatro. 
O b j e t o <lc l a liiMiitueion IJIM-C 
Consagrada la Institución á cooperar a la 
obra de la e d u c a c i ó n nacional , y convencida 
de que la reforma pedagóg ica debe ser progre-
siva, part iendo desde el pr imer grado de la es-
cuela, si ha de dar frutos, y de que el influjo 
bienhechor que hoy puede ejercerse en esta es-
fera es mucho mayor que en ninguna o t ra , 
atiende en la actualidad muy pr incipalmente á 
la e d u c a c i ó n general, 6 sea, á la primera y se-
gunda e n s e ñ a n z a . 
Cuando cuente con alumnos formados en su 
seno y en d i spos i c ión de emprender una profe-
sión ( ta l vez dentro de dos ó tres a ñ o s ) , l l eva -
r á , conforme las necesidades lo exi jan, su es-
p í r i t u y sus m é t o d o s á los estudios superiores, 
los cuales, por tanto , e s t á n llamados durante 
a lgún t iempo á tener menor desarrollo que los 
generales. 
Las conferencias, las veladas musicales y las 
publicaciones, son t a m b i é n medios de que se 
vale la Institución para propagar la cul tura . A 
sus tareas, en todas estas varias esferas, han ve-
n ido desde un p r inc ip io cooperando, como á 
una obra neu t ra l , superior á las divisiones de 
escuelas y par t idos , profesores, po l í t i co s , esta-
distas, c ient í f icos , l i teratos y artistas, como los 
Sres. Alonso M a r t í n e z , A r c i m i s , A z c á r a t e , 
Beruete, C a l d e r ó n ( D . L . , D . A . y D . S. j , Ca l -
vo ( D . Rafael) , Carvajal , Caso, Coss ío , Costa, 
Cuesta ( D . Justo Pelayo), Echegaray, Fernan-
dez J i m é n e z , Figuerola, , l o r e z , Fuentes, Ga-
m a z o , G i l l m a n , G i n e r ( D . F . y D , H . ) , 
Gonzalo de las Casas, G u t i é r r e z ( D . Eugenio) , 
Inzenga, J i m é n e z ( D . Eu log io ) , L a b r a , L á z a -
r o , Linares , L l e d ó , Machado, M a l l a d a , M o -
re t , M o n t e r o Rios, M a c Phersou, Pedregal, 
P é r e z de la Sala, Prieto y Caulcs, Qui roga , 
Q u i r ó s , R o d r í g u e z ( D . Gabr ie l ) , R o d r í g u e z 
M o u r e l o , Rub io ( D . Federico) , Ruiz Agu i l e ra , 
Ru iz de Quevedo, Saavedra ( D . Edua rdo ) , 
S a l m e r ó n , Sama, Serrano F a t i g a t i , S imar ro , 
Stor , Uce lay , V a l e r a , Velazquez, etc. 
La Institución se honra a d e m á s c n los n o m -
bres de Róder y D a r w i n , T y n d a l l , T i b e r g h i e n , 
M a m i a n i , D o z y , Be r thc lo t y A n d r a d e C o r v o , 
como sus profesores honorarios. 
D e s c r i p c i ó n y d i s t r i b u c i ó n d e i s o l a r 
Comprende 9.755 metros cuadrados (equi-
valentes á 125.546 pies). 
Considerando que la nueva Institución se 
halla proyectada para 300 alumnos (aunque 
cabe ampl ia r este n ú m e r o sin menoscabo de 
la higiene y d e m á s exigencias atendibles), cor-
responde á cada uno de ellos una superficie de 
32.50 metros de la to ta l idad del terreno. 
Su forma es la de un po l ígono irregular m i x -
t i l íneo de siete lados;pero si prescindimos d é l o s 
chaflanes de las manzanas en los encuentros de 
las calles, puede considerarse como un cuad r i -
l á t e r o i r regular con el menor de sus lados cur-
vo . E n este concepto, sa l ínea p r inc ipa l de f a -
chada, sita en el Paseo de la Castellana (de 
80 metros de ancho), yor ientada a l E N E . , m i d e 
134 metros. 
Su lado mayor , p r ó x i m a m e n t e al O . , corres-
ponde á la calle de Z u r b a n o (de 15 metros 
de ancho), y tiene una longi tud de 160 metros. 
E l tercero, al S. y de 91 metros, l inda con 
la calle de B r e t ó n de los Her re ros (de 15 m e -
tros) . 
E l ú l t i m o , N N E . , corresponde á un arco de 
c í r cu lo de 78 metros de r á d i o , y 60 metros de 
cuerda, arco que, rectificado, mide unos 61 
metros; forma parte de la avenida del H i p ó -
dromo, que h separa de és te por una distancia 
media de 40 metros. 
Este solar se ha d i s t r ibu ido de la siguiente 
manera: 
1 Edi f ic io p r i n c i p a l . 
2 Tal leres . 
3 Gimnas io . 
4 G a l e r í a de b a ñ o s y duchas. 
5 Estanque. 
6 Jardines F r ó b e l , campo de cu l t i vo , j a r -
d i n b o t á n i c o é invernadero. 
7 Campo de juego . 
La superficie edificada es de unos 2.778 me-
tros; y la descubierta, de unos 7 . 0 0 0 . 
( C o n t i n u a r á . ) 
E X C U R S I O N E S I N S T R U C T I V A S F U E R A D E M A D R I D 
DICIEMBRE 
l o . Profesores, Sres. G i n e r , Cossio y F l o -
r e z . — A ndalucia. 
D i a 2 1 . Salida de Madr id .—Pa i sa j e de la 
M a n c h a . — C o r d i l l e r a M a r i á n i c a . — P a s o de 
D e s p e ñ a p e r r o s . 
D i a 22 . C ó r d o v a . — I g l e s i a de San N i c o -
l á s . — C a s a de la Duquesa de M u s í a n . — L a 
gran M e z q u i t a ó Catedra l : Exter ior : Patio de 
los naranjos: Interior: Partes que pertenecen 
á diferentes é p o c a s : E l M i h r a b : L a capil la de 
Vi l l av ic iosa : Catedra l g ó t i c a construida en la 
Mezqu i t a : Diferentes capillas de las naves ex-
t r emas .—La p l aza .—Tipos de loza de las d i -
versas fáb r i cas de A n d a l u c í a . — V i s i t a al M u -
seo .—Monumento del T r i u n f o . — P a i s a j e del 
Guadalquivi r , desde el puente. 
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D i a 2 3 . Nuevo examen de la M e z q u i t a : 
Joyas y alhajas: L a Cus tod ia .—Camino de 
C ó r d o v a á Sevi l la .—Vega del Guada lqu iv i r . 
D i a 24. S e v i l l a . — A y u n t a m i e n t o . — C a t e -
d r a l : Exter ior : Pat io de los naranjos: L a G i -
ralda: Fachada gó t i ca : In ter ior : Cap i l l a M a -
yor : Retablo de Daucar t : Co ro : Sala Cap i tu -
la r : Capi l l a Real : S a c r i s t í a de los C á l i c e s : Ca-
p i l l a del Baptis ter io y el cuadro de S. A n t o n i o , 
de M u r i l l o : Capi l la y sacr is t ía de Nuestra Se-
ñ o r a de la A n t i g u a : Otras capi l las .— Univers i -
dad: C a p i l l a ; retablo de Roelas: S e c r e t a r í a ; 
cuadros de Cranach y Z u r b a r á n ; Colecciones 
c i e n t í f i c a s . — S . M á r c o s . — S e a . Paula: portada 
en barro cocido: interior: re tablo de M o n t a -
ñ é s . — O m n i u m Sanc torum.—Alameda de H é r -
cules. 
D i a 25. Casa de Pilatos: Pat io: C a p i l l a : 
Z a g u á n y d e m á s habitaciones; Escalera, ar te-
sonado y a z u l e j o s . — E x c u r s i ó n á I t á l i ca : Paso 
del r i o en barca: Ruinas del anfiteatro: V e s t i -
gios de edificaciones romanas: Restos de mo-
saicos: ü n a fiesta popular con bailes en el an-
fiteatro: Cantes flamencos del ba rquero .—Ojea-
da al pueblo de Santi Ponce: Iglesia de San 
I s idoro : Retablo: Frescos italianos del siglo x v 
en uno de los patios y en el r e fec to r io .—Re-
greso á Sevi l la . 
de H é r c u l e s . — L a s C a -
Castro. — Nueva vis i -
— O m n i u m Sanctorum 
de las D u e ñ a s . — I g l e -
sia de S. Pedro A d v í n c u l a : cuadro de Roe-
l a s .—Hosp i t a l de la M i s e r i c o r d i a : fresco de 
Vargas .—Subida á la G i r a l d a : p a i s a j e . — A l -
c á z a r : fachada: patio de las Doncel las: Sa lón 
de embajadores: Sa lón de just ic ia: Jardines: 
B a ñ o de D.a M a r í a de Padi l la : Capi l la : H a b i -
taciones del piso segundo y o r a to r io : A l t a r e n 
azulejos de Nicu loso Pisano: Las tres M a r í a s y 
el Godofredo de B u l l ó n , de M a d r a z o . — C a p i -
l la del Seminario: re tab lo y azulejos.—Palacio 
de S. T e l m o : Cuadros de Z u r b a r á n : J a r d i -
nes. — E l muelle y la torre del O r o . 
D i a 27 . Iglesia de Sea. C l a r a . — C a t e d r a l : 
Sacr is t ía mayor : Custodia: T e n e b r a r i o : R e l i -
quias: Ropas :—Hospi ta l de la Ca r idad : Reta-
blo de M o n t a ñ é s : Cuadro de las Aguas: C u a -
d ro de Valdcs L e a l y esculturas de R o l d a n . — 
Iglesia de Sta. A n a en T r i a n a : Retablo de Pe-
dro d e C a m p ñ a : Cuadrosant iguos .—Catedra l : 
Capi l l a de los Reyes: U r n a cineraria del rey 
Santo: V i r g e n de las bata l las .—Museo: E l 
Santo T o m á s de Z u r b a r á n : Cuadros de M u -
r i l l o y su escuela: Esculturas en madera: Res-
tos romanos.—Iglesia de San I s idoro : cuadro 
de Roelas. 
Paisaje del Guada lqu iv i r desde el puente 
de T r i a n a . — A l r e d e d o r e s y paseos de Sevi l la . 
D i a 28. De Sevilla á C á d i z . — M a r i s m a s 
de Lebr i ja .—Sal inas de S. F e r n a n d o . — C á d i z : 
—Aspec to general .—Puerta de T i e r r a . — M u -
seo de Pinturas.—Paseo por la M u r a l l a . — S e -
D i a 26 . Alameda 
latravas: Cuadros de 
ta á Santa M a r i n a , 
y S. M á r c o s . — C a s a 
sion de mús ica clásica en casa del Sr. D . A . 
V i n i c g r a . 
D i a 29. San A n t o n i o . — I g l e s i a del H o s -
p i t a l del R e y . — J a r d í n b o t á n i c o : los dragos. 
San Fe l ipe : donde se celebraron las cortes del 
a ñ o l o al 12.—Catedrales vieja y / m e v a : alha-
jaS-—Iglesia de los Capuchinos.—Paseo por la 
mura l la .—San A g u s t í n : ú l t i m o cuadro de M u -
r i l l o . — P u e r t a de m a r . — L a C a l e t a . — E l cas-
t i l l o y el f a r o . — S e s i ó n de m ú s i c a . 
D i a 30. Observatorio a s t r o n ó m i c o del se-
ñ o r A r c i m i s : la ecuatorial y la meridiana.—-
Paseo por la b a h í a : la Carraca: vis i ta á L a 
Imilla de M a d r i d : el T r o c a d e r o : el dique de 
la casa de L ó p e z y talleres para la recomposi-
c ión de b a r c o s . — S e s i ó n de m ú s i c a . 
B I B L I O T E C A 
LIBROS RECIBIDOS 
Ins t i tu to de segunda e r í s e ñ a n z a d e S e g o v i a . — 
Memoria acerca del estado del mimo durante el 
curso de 1879 á 8 0 , leida por su Secretario don 
Eduardo M a t e o de I rao la .—Segovia , 1 8 8 1 . 
Rea l Academia gaditana de Ciencias y L e -
t r a s .—Ses ión extraordinaria celebrada en honor 
de Calderón de la Barca el 26 de Mayo de 18 8 1 . — 
C á d i z , 188 1. 
A s o c i a c i ó n de profesores mercantiles.— 
seña de la solemne sesión celebrada el 22 de Mayo 
de 1881 para conmemorar el segundo centenario de 
Calderón de la Barca, y discursos pronunciados 
per los Sres. E s t é b a n de San J o s é , L u c i n i 
y Cal lejo , S a n r o m á y Fas ten ra th . — M a -
d r i d 1881 . 
Colegio nacional de S o r d o - M u d o s y Ciegos. 
—Discurso leido por D . Manue l Cristóbal Huertas 
en el acto de la distribución de premios, el dia 26 
de Junio de 188 1 . — M a d r i d , 188 I . 
R u b i o ( D . F e d e r i c o ) . — R e s e ñ a del primer ejer-
cicio del Instituto de Terapéut ica operatoria del 
Hospital de la Pr incesa .—Madr id , 188 i . 
Sales y F e r r é ( D . M a n u e l ) . — D e l hombre p r i -
mitivo y las tradiciones orientales, la ciencia y la 
r e l i g i ó n . — M a d r i d , 1 8 8 1 . 
Schuchard ( H . ) . — D i s c. ntes flamencos.—Ha-
lie.—Kanas. — 1 8 8 1 . 
Arnau y Lambea ( D . V í c t o r ) . — D i s c u r s o le i - . 
do en la Universidad cen t r a l .—Madr id , 1881-82. 
M é n d e z Caballero ( D . E u g e n i o ) . — ¿ V m ^ ; / -
tos de Gramát ica la t ina .—Primera pa r t e .—Ma-
d r i d , 1881 . 
L ; e d ó ( D . José ) . — Organización de una B i -
blioteca ' ' a r la fnentur ia .—Madr id , 1 8 8 1 . 
R i a ñ o ( D . J u a n ) . — C a t á l o g o del Museo de re- . 
producciones a r t í s t i c a s . — M a d r i d , 188 I . 
Sanz et Alonso ( D . Jmtus) . Oratio inaugura-
lis quam in solemni stuiiorum a per done se minar ií 
conciliaria toktani hahuit. — T ó l e t i , MDCCCLXXXI. 
D á m a s o T i r a d o ( D . D . ) . — D e necesítate d i~ 
vinae revelationis ad philosophicas disciplinas insti-
tuendas.—Oratio inaguralis studiorum seminarti 
to le tan i .—Tole t i , MDCCCLXXI. 
112 BOLETIN DE LA INSTITUCION L I B R E DE ENSEÑANZA 
M i r ( E l P . M i g u e l ) . — A r m o n í a entre la cien-
c i a y l a f é . — M a d r i d , 1 8 8 1 . 
Uref ia ( D . Rafael).—Discurso leido en el so-
lemne acto de la apertura del curso académico de 
188 i a l e n la Universidad de Oviedo .—Ovie-
do. 1881 
Moreno N i e t o ( D . Jo sé ) .—Discu r so p ro-
nunciado el dia 30 de Noviembre de 1 8 8 1 , en 
el Ateneo científico y l i terario de M a d r i d , con mo-
ivo de la apertura de sus c á t e d r a s . — M a d r i d , 
188 I . 
Memoria dol Instituto de segunda enseñanza de 
Santiago.—Curso de 1879 ^ —Sant iago , 
1880. • 
L ó p e z M a r t í n e z ( E x m o . señor D . M i g u e l ) . 
L o s Arcos (Excmo. señor D . J a v i e r ) . — I n -
forme sobre la emigración y proyecto de ley para 
la creación de colonias. — M a d r i d , 1 8 8 1 . 
Mora les et Bejerano ( A . D . D ) . — D e me-
thodo philosophico ad mentem D . Thomae. — Ora-
tio inauguralis studiorum s e m i n a r i i . — T o l e t i , 
M D C C C L X X X . 
D r . Bal tzer (Ricardo).—Eleme?!t05 de mate-
mtáicas. Trigonometr ía . Traducidos directamente 
del a lemán, por E . J i m é n e z y M . M e r e l o . — M a -
d r i d , 1 8 8 1 . 
Gine r de los Rios ( D . H e r m e n e g i l d o ) . — 
Historia de un crimen, drama en 3 actos y en prosa, 
escrito sobre el pensamiento del " Teresa Raquin^ 
de Z f / ^ . — M a d r i d , 1 8 8 1 . 
A r e n a l ( D o ñ a C o n c e p c i ó n ) . — L a instrucción 
del pueblo.—Memoria premiada con accésit pai-
la Real A ademia de Ciencias Morales y Pol í t i -
cas en el concurso ordinario de 1 8 7 8 . — M a d r i d , 
1 8 8 1 . 
A r r i e t a ( D . Emi l io) .—Discurso leido en la so-
lemne distribución de premios en la Escuela de M ú -
¡icay Declamación e l dia zz de Noviembre de 1881 . 
— M a d r i d , 1 8 8 1 . 
N O T I C I A S 
T_,os planos del nuevo edificio de la I n s t i t u c i ó n 
han sido enviados á la E x p o s i c i ó n que vá á 
celebrarse en P a r í s , sobre objetos de mater ia l 
de e n s e ñ a n z a y proyectos de edificaciones para 
escuelas. 
L a comis ión encargada de representar á la 
I n s t i t u c i ó n en el certamen la componen el ar-
qui tecto D . Carlos Velasco, autor del p royec-
t o , D . Francisco S á n c h e z Pescador, i n d i v i d u o 
de lo C o m i s i ó n de local y D . Rafael T o r r e s 
Campos, profesor de este cen t ro . 
E l s á b a d o 27 del cor r ien te , á las nueve de la 
noche, ;e verif icará la Ju i ta general o r d i n a r i 
de s e ñ o r e s accionistas, para a p r o b a c i ó n de 
cuentas y d e m á s asuntos de f in de a ñ o e c o n ó -
m i c o . 
Los Sres. Accionistas concurrentes al acto 
de la i n a u g u r a c i ó n de las obras, que deseen f i -
rmar la copia del acta de dicha solemnidad^ 
p o d r á n hacerlo durante la sesión de la j u n t á 
general ordinaria del 27 . 
E n Lisboa se ha inaugurado un Ins t i tu to de 
E n s e ñ a n z a l ib re con mor ivo del Centenar io 
del M a r q u é s de Pombal , y en honor del mismo, 
cuyas bases son muysemejantes á las que s i rv i e -
ron para fundar la I n s t i t u c i ó n l i b r e de Ense-
ñ a n z a de M a d r i d , 
Suplicamos á los Sres. Accionistas y 
suscritores de «ElBoletin» que se hallen en 
descubierto, se sirvan girar el importe de 
sus suscriciones á la mayor brevedad. 
c: c í t - c-
(N O — C5 C5 
O - * Ĉ ) & í 
10 n o co c-
Í>< ce o eo o C-Í co co 00 o 
o c- CÍ o 
1̂  -o « 00 t-
— ce co 
_ CC O c-í 
ce "-o co 1̂  
- c ^ g o 
.20 a 
- © 
O 10 O 10 
o 10 co 
i"- co ce 00 
ce ^ o —-
1— o c- 00 
o -a" c-< o 00 
c-' r - o ce -̂ ti 
O 
< íe c- co c: o (- i-- r - co 
co co co co co 
00 
o 
— 2 <= 
g r 
=. « a. 
''£*>• 
J h-
A . J . Alaria, impresor de la JHSÍ/ÍHCÍOII, Estrella, 15 y Cueva, u 
